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			Para Josh y Annie…

			Un regalo. Todo esto.
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			RHYSAND

			Dos años antes del muro

			El zumbido de las moscas y los gritos de los sobrevivientes habían reemplazado el resonar de los tambores de guerra. El campo de la mortal batalla era para entonces una extensa maraña de cadáveres, tanto de humanos como de inmortales, interrumpida solamente por alas quebradas que apuntaban al cielo gris o por el ocasional bulto de un caballo caído.

			Con el calor, a pesar de la densidad de las nubes, el olor pronto sería insoportable. Las moscas ya se arrastraban sobre ojos que miraban al infinito sin pestañear. No diferenciaban entre la carne mortal y la inmortal.

			Tomé mi camino por la llanura otrora cubierta de hierba, esquivando los estandartes enterrados a medias en el barro y la sangre. Necesité la mayor parte de las fuerzas que me quedaban para evitar que mis alas se arrastraran sobre los cuerpos y las armaduras. Mi poder se había agotado mucho antes de que la carnicería llegara a su fin.

			Pasé las últimas horas luchando tal como hacían los mortales a mi lado: con la espada, los puños y una brutal e implacable concentración. Habíamos resistido a las legiones de Ravennia. Hora tras hora, resistimos tal como me había ordenado mi padre, tal como yo sabía que debía hacer. Flaquear en esta ocasión habría sido un golpe mortal a nuestra ya debilitada resistencia.

			La torre que se alzaba a mis espaldas era demasiado valiosa como para cedérsela a los leales. No solo por su ubicación en el corazón del continente, sino también por los suministros que guardaba. Por las fraguas que ardían día y noche en el lado occidental, trabajando para abastecer a nuestras fuerzas.

			El humo de esas fraguas se mezclaba con las piras ya encendidas detrás de mí mientras yo seguía caminando, observando los rostros de los muertos. Pensé que debía enviar a los soldados que tuvieran estómago para ello a recuperar las armas de ambos ejércitos. Las necesitábamos con mucha urgencia para poder seguir luchando con honor. Sobre todo porque el otro lado luchaba sin el menor sentido del honor.

			Cuánta tranquilidad… El campo de batalla estaba tan tranquilo, comparado con la matanza y el caos que finalmente habían cesado horas atrás. El ejército leal se había retirado, más que rendido, dejando sus muertos para los cuervos.

			Pasé junto a un caballo capón bayo, los ojos de la hermosa bestia todavía abiertos y aterrorizados, con las moscas pegoteadas sobre su flanco ensangrentado. El jinete estaba retorcido debajo de él, la cabeza del hombre, parcialmente cortada. No por un golpe de espada. No. Esos golpes brutales eran de garras.

			Ellos no iban a ceder fácilmente. Los reinos y territorios que buscaban sus esclavos humanos no perderían esta guerra a menos que no tuvieran otra posibilidad. Y aun así… Muy pronto aprendimos, con dolor, que ellos no tenían en cuenta los antiguos ritos y reglas de la batalla. Y para los territorios fae que luchaban junto a guerreros mortales… nosotros debíamos ser pisoteados como insectos.

			Aparté una mosca que zumbaba en mi oído con la mano cubierta de sangre, tanto mía como ajena. Siempre había pensado que la muerte sería una especie de amable recibimiento, una dulce y triste canción de cuna para llevarme a lo que fuera que me esperaba después. Tropecé con mi pie protegido por la armadura con el mástil de un abanderado leal y salpiqué con barro rojo el jabalí de grandes colmillos bordado en la bandera color esmeralda. Entonces me pregunté si la canción de cuna de la muerte no sería el zumbido de las moscas y no una amorosa canción, si las moscas y los gusanos no serían las doncellas de la Muerte.

			El campo de batalla se extendía hacia el horizonte en todas direcciones, salvo la torre a mi espalda.

			Durante tres días los mantuvimos a raya. Durante tres días peleamos y morimos ahí.

			Pero habíamos resistido. Una y otra vez, yo había conducido a humanos e inmortales, negándome a dejar que los leales avanzaran aunque habían atacado nuestro vulnerable flanco derecho con tropas de refuerzo el segundo día.

			Usé mi poder hasta que éste no fue más que humo en mis venas, y luego recurrí a mi entrenamiento ilyrio hasta que el movimiento de mi escudo y de mi espada fue todo lo que me quedó, todo lo que pude manejar contra las hordas.

			Un ala ilyria medio destrozada sobresalía de un montón de cuerpos de altos fae, como si se hubieran necesitado esos seis para derribar al guerrero. Como si se los hubiera llevado a todos con él.

			Los latidos de mi corazón reverberaban por mi cuerpo maltratado mientras me arrastraba, alejándome de los cadáveres apilados.

			Los refuerzos llegaron al alba del tercer y último día, enviados por mi padre después de suplicar pidiendo ayuda. Yo estaba demasiado inmerso en el furor de la batalla como para darme cuenta de quiénes eran, aparte de ser una unidad ilyria, especialmente teniendo en cuenta que muchos usaban Sifones.

			Pero durante las horas pasadas desde que ellos nos salvaron el pellejo y dieron vuelta el curso de la batalla, yo no había visto a ninguno de mis hermanos entre los vivos. No sabía si Cassian o Azriel habían siquiera luchado en el campo de batalla. El último era poco probable que lo hubiera hecho, ya que mi padre lo mantenía cerca para espiar, pero Cassian podría haber sido reubicado. No me sorprendería que mi padre hubiera puesto a Cassian en una unidad con más probabilidades de ser aniquilada. Como casi lo había sido ésta, que apenas había logrado salir rengueando del campo de batalla más temprano.

			Mis doloridos y ensangrentados dedos se clavaron en una armadura abollada y húmeda, mientras yo me alzaba alejándome del último de los cadáveres de los altos fae apilados encima del soldado ilyrio caído.

			El cabello oscuro, la piel bronceada… Iguales que los de Cassian.Pero no era de Cassian ese rostro gris de muerto que miraba al cielo con la boca abierta.

			Mi aliento se escapaba de mí, mis pulmones todavía irritados de tanto gritar, mi labios resecos y agrietados.

			Necesitaba agua… con urgencia. Pero cerca, otro par de alas ilyrias sobresalía de entre los muertos apilados.

			Tropecé y me arrastré hacia ellas, dejando que mi mente vagara hacia algún lugar oscuro y silencioso mientras enderezaba el cuello retorcido para ver la cara debajo del simple casco.

			No era él.

			Escogí mi camino por entre los cuerpos hacia otro ilyrio. Luego otro. Y otro.

			A algunos los conocía. A otros, no. Y el campo de batalla cubierto de muertos se extendía bajo el cielo.

			Kilómetro tras kilómetro. Un reino de los muertos pudriéndose.

			Y yo seguía buscando.
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			PARTE UNO

			LA PRINCESA DE CARRIÓN
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			CAPÍTULO

			1

			Feyre

			El cuadro era una mentira. Una brillante y bonita mentira, repleta de flores de color rosa pálido y gruesos rayos de sol.

			Lo había comenzado el día anterior, un estudio ocioso del jardín de rosas que aparecía más allá de las ventanas abiertas del estudio. A través del enredo de espinas y hojas satinadas, el verde más brillante de las colinas se extendía, alejándose.

			Una incesante e implacable primavera.

			Si yo hubiera pintado esta visión del patio de la manera en que mi instinto me lo había urgido, habrían sido espinas que hieren la piel, flores que tapaban la luz del sol para cualquier planta más pequeña que ellas, y ondulantes colinas teñidas de rojo.

			Pero cada pincelada en el ancho lienzo estaba calculada. Cada toque y cada grito de colores mezclados significaban retratar no solo la primavera idílica, sino también una posición del sol. No muy feliz, pero con alegría, sanando finalmente los horrores que yo divulgaba cuidadosamente.

			Suponía que, en las últimas semanas, había elaborado mi conducta tan intrincadamente como una de esas pinturas. Presumí que si hubiera elegido mostrarme también como verdaderamente deseaba, me habría adornado con garras para desgarrar las carnes y con manos para ahogar la vida de los que entonces me acompañaban. Habría dejado los pasillos dorados manchados de rojo.

			Pero no todavía.

			Todavía no, me decía a mí misma con cada pincelada, con cada movimiento que había hecho estas semanas. La venganza rápida no le serviría a nadie, salvo a mi propia y furiosa rabia, y nada más.

			Incluso cuando les hablaba, oía a Elain sollozando mientras era obligada a entrar en el Caldero. Incluso cuando los miraba, veía a Nesta que apuntaba con el dedo al rey de Hybern en una promesa de muerte. Incluso cada vez que sentía su olor, mis fosas nasales se llenaban con el sabor de la sangre de Cassian, que se extendía sobre las piedras oscuras de aquel castillo de huesos.

			El pincel se quebró entre mis dedos. Lo partí en dos, el pálido mango dañado más allá de toda reparación.

			Maldiciendo en voz baja, miré hacia las ventanas, hacia las puertas. Este lugar estaba demasiado lleno de ojos atentos como para arriesgarme a arrojarlo a la basura.

			Mi mente se movió alrededor de mí como una red, buscando a otros suficientemente cercanos como para ser testigos, para ser espías. No encontré ninguno.

			Estiré las manos hacia adelante, con una mitad del pincel en cada una. Por un momento, me permití ver más allá del encanto que ocultaba el tatuaje en mi mano y mi antebrazo derechos. Las marcas de mi verdadero corazón. De mi verdadero título.

			Alta lady de la Corte Noche.

			La mitad de un pensamiento convirtió el pincel roto en llamas.

			El fuego no me quemó, aunque devoró la madera, el manojo de crines y la pintura. Cuando el pincel no fue más que humo y cenizas, invité a un viento para que lo barriera de las palmas de mis manos y lo sacara por las ventanas abiertas.

			Para asegurarme, convoqué una brisa del jardín para que se deslizara por la habitación, limpiando cualquier voluta de humo que quedara, llenándolo todo con el húmedo y sofocante olor de las rosas.

			Tal vez cuando mi tarea aquí haya terminado, quemaré esta mansión hasta los cimientos, también. Comenzando por esas rosas.

			Dos presencias que se acercaban aparecieron en el fondo de mi mente, y agarré otro pincel, sumergiéndolo en el remolino más cercano de pintura, y bajé las invisibles y oscuras trampas que había erigido alrededor de esta habitación para alertarme sobre la presencia de algún visitante.

			Estaba yo trabajando en la forma en que la luz del sol iluminaba las delicadas venas en un pétalo de rosa, tratando de no pensar en cómo una vez lo había visto hacer lo mismo con las alas ilyrias, cuando las puertas se abrieron.

			Hice una buena actuación al mostrarme absorta en mi trabajo, con los hombros un poco encorvados, la cabeza inclinada. E hice una actuación todavía mejor al mirar lentamente por encima del hombro, como si el esfuerzo de apartarme de la pintura fuera un verdadero sufrimiento.

			Pero la batalla fue la sonrisa que me forcé a poner en mi boca. A mis ojos, la verdadera manifestación de una sonrisa de naturaleza genuina. La había practicado en el espejo. Una y otra vez.

			De modo que mis ojos se arrugaron con facilidad al dirigirle a Tamlin una modesta pero feliz sonrisa. Y también a Lucien.

			—Perdón por interrumpir —se disculpó Tamlin, escudriñando mi rostro en busca de alguna señal de las sombras de las que yo recordaba ocasionalmente haber sido presa, ésas que yo manejaba para mantenerlo a raya cuando el sol se hundía más allá de las laderas de aquellas colinas—. Pero pensé que querrías prepararte para la reunión.

			Me obligue a tragar saliva. Bajé el pincel. Tal como haría la niña nerviosa, insegura que era yo hace mucho tiempo.

			—Va a… ¿Hablaste con Ianthe? ¿Ella realmente va a venir?

			Todavía no la había visto. A la alta sacerdotisa que traicionó a mis hermanas por Hybern, que nos traicionó por Hybern.

			Y aunque los informes turbios y rápidos de Rhysand a través del lazo de apareamiento habían calmado algo de mi temor y de mi terror… Ella era responsable de ello. De lo que había ocurrido semanas atrás.

			Fue Lucien quien respondió, estudiando mi pintura como si ésta tuviera la prueba que yo sabía que él estaba buscando.

			—Sí. Ella… tenía sus razones. Y está dispuesta a explicártelas.

			Tal vez me las explicaría junto con sus razones para poner sus manos sobre cualquier macho que ella quisiera, con la aprobación de éstos o no. Como lo hizo con Rhys y Lucien.

			Me preguntaba yo qué era lo que Lucien realmente pensaba de ello. Y del hecho de que el daño colateral de su relación con Hybern había acabado siendo la compañera de él. Elain.

			No habíamos hablado de Elain más que una sola vez, el día siguiente de mi regreso.

			A pesar de lo que Jurian quiso decir sobre cómo mis hermanas serían tratadas por Rhysand, le había dicho yo, a pesar de cómo es la Corte Noche, no van a dañar a Elain o a Nesta de esa manera, todavía no. Rhysand tiene formas más creativas de hacerles daño.

			Lucien todavía parecía dudarlo. Pero, por mi parte, yo también había insinuado, con mis propias «lagunas» de la memoria, que tal vez no había recibido la misma creatividad o cortesía.

			Que ellos lo creyeran tan fácilmente, que pensaran que Rhysand podría llegar a forzar a alguien… Añadí el insulto a la larga, larga lista de cosas para compensar.

			Dejé el pincel y me quité la bata salpicada de pintura para depositarla cuidadosamente sobre el taburete en el que había estado encaramada hacía ya dos horas.

			—Voy a cambiarme —murmuré, tirando mi trenza suelta por encima del hombro.

			Tamlin asintió con la cabeza, observando todos mis movimientos mientras me yo acercaba a ellos.

			—La pintura se ve hermosa.

			—Está lejos de estar terminada —expliqué, sacando a la luz a aquella niña que había evitado elogios y felicitaciones, que había querido pasar desapercibida—. Todavía es un desastre.

			Francamente, era uno de mis mejores trabajos, aunque la profundidad de su alma era solo visible para mí.

			—Creo que todos lo somos —dijo Tamlin con una sonrisa tentativa.

			Reprimí el impulso de poner en blanco los ojos y le devolví la sonrisa, rozándole el hombro con la mano.

			Lucien estaba esperando fuera de mi nuevo dormitorio cuando salí, diez minutos más tarde.

			Me había llevado dos días dejar de dirigirme al viejo dormitorio, girar a la derecha en la parte superior de las escaleras y no a la izquierda. Pero no había nada en esa antigua habitación.

			La había examinado una vez, al día siguiente de mi regreso. Muebles rotos; ropa de cama destrozada; ropa esparcida como si él hubiera ido a buscarme dentro del armario. Parecía que no se le había permitido entrar a nadie para limpiar.

			Pero eran las enredaderas —las espinas— las que hacían que el lugar fuera inhabitable. Mi viejo cuarto había sido totalmente invadido por ellas. Se curvaban y avanzaban sobre las paredes, entrelazadas entre los escombros. Como si se hubieran deslizado desde los enrejados debajo de mis ventanas, como si hubieran pasado cien años y no meses.

			Ese dormitorio se había convertido en una tumba.

			Recogí las suaves faldas rosadas de mi vestido de gasa en una mano y cerré la puerta del dormitorio al salir. Lucien permaneció apoyado en la puerta frente a la mía.

			Su habitación.

			No tuve ninguna duda de que se había asegurado de que yo quedara frente a él en ese momento. No dudé tampoco de que su ojo de metal siempre estaba dirigido hacia mí. Incluso mientras dormía.

			—Me sorprende que estés tan tranquila, dadas tus promesas en Hybern —dijo Lucien a manera de saludo.

			La promesa que yo había hecho de matar a las reinas humanas, al rey de Hybern, a Jurian y a Ianthe por lo que les habían hecho a mis hermanas. A mis amigos.

			—Tú mismo dijiste que Ianthe tenía sus razones. Por furiosa que yo pueda estar, soy capaz de escucharla.

			No le había contado a Lucien lo que yo sabía de la verdadera naturaleza de ella. Eso significaría explicar que Rhys la había expulsado de su propia casa, que Rhys lo había hecho para defenderse a sí mismo y a los miembros de su corte, y eso provocaría demasiadas preguntas, socavaría demasiadas mentiras cuidadosamente elaboradas que los habían mantenido a él y a su corte, mi corte, a salvo.

			Aunque me preguntaba si, después de lo que le habían hecho a Velaris, era incluso necesario. Nuestros enemigos conocían la ciudad, sabían que era un lugar de bien y de paz. Y habían intentado destruirla en la primera oportunidad.

			La culpa por el ataque a Velaris después de que Rhys la hubiera revelado a aquellas reinas humanas perseguiría a mi compañero por el resto de nuestras vidas inmortales.

			—Ella va a elaborar el relato que tú vas a querer escuchar —advirtió Lucien.

			Me encogí de hombros, mientras avanzaba por el alfombrado pasillo vacío.

			—Puedo decidirlo yo misma. Aunque parece que tú ya has decidido no creerle.

			Él caminaba junto a mí.

			—Ella arrastró a dos mujeres inocentes a eso.

			—Estaba trabajando para asegurarse que la alianza con Hybern se mantuviera firme.

			Lucien me detuvo con una mano en mi codo. Se lo permití porque no permitírselo, contrariamente a lo que había hecho en el bosque hace meses, o usar una maniobra evasiva ilyria para derribarlo, arruinaría mi truco. «Tú eres más astuta que eso», pensé.

			Observé la amplia y morena mano que me envolvía el codo. Y luego me encontré con un ojo rojo y uno de oro brillante.

			Lucien exhaló.

			—¿Dónde la tiene él encerrada?

			Yo sabía a quién se refería.

			Sacudí la cabeza.

			—No lo sé. Rhysand tiene un centenar de lugares donde podrían estar, pero dudo que usara alguno de ellos para esconder a Elain, sabiendo que yo los conozco.

			—Dime cuáles son de todos modos. Haz una lista de todos ellos.

			—Morirás en el momento en que pongas un pie en su territorio.

			—Sobreviví bastante bien cuando lo encontré.

			—Tú no podías saber que él me tenía cautiva. Tú dejaste que él me recibiera otra vez.

			Mentira, mentira, mentira.

			Pero el dolor y la culpa que yo esperaba seguían sin aparecer. Lucien aflojó la mano que me sujetaba por el codo.

			—Tengo que encontrarla.

			—Ni siquiera conoces a Elain. El lazo de apareamiento es solo una reacción física que anula tu sensatez.

			—¿Eso es lo que te hizo a ti y a Rhys?

			Una pregunta simple y peligrosa. Pero hice que el miedo entrara en mis ojos, me dejé arrastrar por los recuerdos de la Tejedora, del Tallador, del gusano Middengard, de modo que el viejo terror se apoderó de mi olor.

			—No quiero hablar de ello —balbucí con voz áspera y vacilante.

			Un reloj dio la hora en el piso principal. Envié una silenciosa oración de agradecimiento a la Madre y me puse a caminar con rapidez.

			—Llegaremos tarde.

			Lucien solo hizo un movimiento de cabeza, asintiendo. Pero sentí su mirada en mi espalda, fija precisamente en mi columna vertebral, mientras yo bajaba. Iba a ver a Ianthe.

			Y por fin yo iba a decidir de qué manera hacerla pedazos.

			* * *

			La alta sacerdotisa se veía exactamente como yo la recordaba, tanto en la memoria que Rhys me había mostrado como en mis propias fantasías de usar las garras escondidas debajo de mis uñas para sacarle los ojos, luego la lengua y después abrirle la garganta.

			Mi rabia se había convertido en una cosa viva dentro de mi pecho, un latido del corazón que me relajaba para ir a dormir y me estimulaba para despertar. La tranquilicé mientras miraba a Ianthe al otro lado de la formal mesa de comedor, con Tamlin y Lucien a cada uno de mis lados.

			Ella todavía llevaba la capucha pálida y la diadema de plata con su límpida piedra azul.

			Como un Sifón. La gema en su centro me hizo recordar los Sifones de Azriel y de Cassian. Y me preguntaba si, al igual que las de los guerreros ilyrios, la joya de alguna manera ayudaba a transformar un inmanejable don de magia en algo más refinado, más mortífero. Ella nunca se la había quitado, pero hay que señalar que nunca había visto a Ianthe invocar algún poder mayor que el necesario para encender una bola de luz inmortal en una habitación.

			La alta sacerdotisa bajó los ojos verde azulados a la mesa de madera oscura, con la capucha que proyectaba sombras sobre su rostro perfecto.

			—Quiero empezar diciendo cuánto lo siento, de verdad. Actué impulsada por el deseo de… conceder lo que yo creía que tal vez tú anhelabas, pero no te atrevías a pedir, y a la vez también mantener a nuestros aliados en Hybern satisfechos con nuestra lealtad.

			Lindas, envenenadas mentiras. Pero al descubrir su verdadero motivo… yo había estado esperando por semanas esta reunión. Había pasado estas semanas fingiendo estar convaleciente, fingiendo sanar de los horrores sufridos a manos de Rhysand.

			—¿Por qué desearía yo que mis hermanas aguantaran eso? —Mi voz salió temblorosa, fría.

			Ianthe levantó la cabeza, escudriñando mi inseguro, si no un poco distante, rostro.

			—Porque podrías estar con ellas para siempre. Y si Lucien hubiera descubierto que Elain sería su compañera de antemano, habría sido… devastador darse cuenta de que él solo tendría unas pocas décadas.

			El sonido del nombre de Elain en sus labios provocó un gruñido que me subió por la garganta. Pero lo dominé, cayendo en esa máscara de sereno dolor, la más nueva de mi arsenal.

			—Si esperas nuestra gratitud —respondió Lucien—, estarás esperando un buen rato, Ianthe.

			Tamlin le lanzó una mirada de advertencia, tanto por las palabras como por el tono. Quizá Lucien mataría a Ianthe antes de que yo tuviera la oportunidad de hacerlo, solo por el horror al que ella había sometido a su pareja aquel día.

			—No —respiró Ianthe, con los ojos muy abiertos, la imagen perfecta del remordimiento y la culpa—. No, no espero gratitud en lo más mínimo. Ni perdón. Sino comprensión… Éste es mi hogar, también. —Levantó una mano delgada cubierta de anillos y pulseras de plata para abarcar toda la sala, todo el palacio—. Todos nosotros tuvimos que hacer alianzas que no creímos jamás tener que forjar… quizá desagradables, sí, pero… la fuerza de Hybern es demasiado grande como para detenerla. Ahora solo hay que resistirla como cualquier otra tormenta. —Una mirada hacia Tamlin—. Hemos trabajado muy duro todos estos meses a fin de prepararnos para la llegada inevitable de Hybern. Cometí un grave error, y siempre lamentaré cualquier dolor que causé, pero continuemos juntos este buen trabajo. Busquemos una manera de asegurar que nuestras tierras y nuestra gente sobrevivan.

			—¿A costa de cuántos otros? —preguntó Lucien.

			Otra vez esa mirada de advertencia de Tamlin. Pero Lucien la ignoró.

			—Lo que vi en Hybern —continuó Lucien, agarrando los brazos de su sillón con tanta fuerza que la madera tallada gimió—. Cualquier promesa que él hiciera de paz e inmunidad… —Se detuvo, como si recordara que Ianthe podría muy bien informar de todo esto al rey. Aflojó el agarre de su asiento y flexionó sus largos dedos antes de dejar los brazos sueltos otra vez—. Tenemos que ser cuidadosos.

			—Lo seremos —prometió Tamlin—. Pero ya hemos acordado ciertas condiciones. Sacrificios. Si nos separamos ahora… incluso con Hybern como aliado nuestro, tenemos que presentar un frente sólido. Juntos.

			Todavía confiaba en ella. Todavía pensaba que Ianthe simplemente había hecho una jugada equivocada. No tenía idea de lo que acechaba bajo la belleza, la ropa y los piadosos encantamientos.

			Pero, digámoslo, esa misma ceguera le impedía darse cuenta de lo que rondaba debajo de mi piel también. Ianthe inclinó otra vez la cabeza.

			—Voy a tratar de ser digna de mis amigos.

			Lucien parecía estar tratando, con mucho, mucho esfuerzo, de no poner los ojos en blanco.

			Pero Tamlin dijo:

			—Todos lo intentaremos.

			Ésa era su nueva palabra favorita: intentarlo.

			Tragué saliva con fuerza, asegurándome de que lo oyera, y asentí lentamente, manteniendo mis ojos en Ianthe.

			—Nunca vuelvas a hacer algo así.

			La orden de un tonto… una que ella esperaba que yo diera, por la rapidez con la que asintió. Lucien se recostó en su asiento, negándose a decir cualquier otra cosa.

			—Lucien tiene razón, sin embargo —aseguré. Era el retrato de la pura preocupación—. ¿Y la gente en esta corte durante este conflicto? —Fruncí el ceño mirando a Tamlin—. Fueron tratados brutalmente por Amarantha… no estoy segura de cuánto podrán soportar la vida al lado del rey de Hybern. Ya han sufrido bastante.

			Tamlin apretó la mandíbula.

			—Hybern ha prometido que nuestro pueblo permanecerá intacto y no será molestado. —«Nuestro» pueblo. Casi fruncí el ceño… incluso cuando asentí de nuevo, mostrando comprensión—. Eso fue parte de nuestra… negociación.

			Cuando vendió a todo Prythian, vendió todo lo que era decente y bueno en sí mismo para recuperarme.

			—Nuestra gente estará segura cuando llegue el rey de Hybern. Aunque he enviado mensajes para que las familias… se trasladen a la parte oriental del territorio. Por el momento.

			Bien. Al menos había considerado esas bajas potenciales… al menos se preocupaba algo por su gente, teniendo en cuenta el tipo de jugarretas enfermizas que le gustaba jugar al rey de Hybern y que podía jurar una cosa, pero quería decir otra. Si él ya estaba sacando del camino a los que más riesgo corrían durante este conflicto… Eso hacía que mi trabajo aquí fuera mucho más fácil. Y el este, según esa información… Si el este estaba seguro, entonces el oeste… El rey de Hybern ciertamente vendría de esa dirección. Llegaría por allí.

			Tamlin soltó una exhalación.

			—Eso me lleva a la otra razón de esta reunión.

			Me preparé, haciendo que mi rostro mostrara una tibia curiosidad, cuando dijo:

			—La primera delegación de Hybern llega mañana. —La tez bronceada de Lucien empalideció. Tamlin añadió—: Jurian estará aquí al mediodía.
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			Apenas había oído un susurro de Jurian en las últimas semanas… no había visto al comandante humano resucitado desde aquella noche en Hybern.

			Jurian había renacido a través del Caldero, usando los horribles restos suyos que Amarantha había acumulado como trofeos durante quinientos años, con su alma atrapada y alerta dentro de su ojo preservado por la magia. Estaba loco. Se había vuelto loco mucho antes de que el rey de Hybern lo resucitara para conducir a las reinas humanas por un sendero de ignorante sumisión.

			Tamlin y Lucien tenían que saberlo. Tenían que haber visto ese brillo en los ojos de Jurian.

			Pero… ellos tampoco parecían estar demasiado preocupados por el hecho de que el rey de Hybern poseyera el Caldero, por que fuera capaz de despedazar a este mundo. Comenzando con el muro. Lo único que se interponía entre los letales ejércitos fae que se estaban reuniendo y las vulnerables tierras humanas más al sur.

			No, esa amenaza ciertamente no parecía quitarles el sueño por la noche a Lucien o a Tamlin. Ni les impedía invitar a estos monstruos a su casa.

			Tamlin había prometido a mi regreso que yo debía ser incluida en la planificación, en cada reunión. Y él fue fiel a su palabra cuando explicó que Jurian llegaría con otros dos comandantes de Hybern y yo estaría presente en la ocasión. Efectivamente, querían inspeccionar el muro para ver cuál era el lugar perfecto para derribarlo una vez que el Caldero hubiera recuperado su fuerza.

			Al parecer, convertir a mis hermanas en fae lo había agotado. Mi satisfacción sobre el hecho tuvo corta duración.

			Mi primera tarea: descubrir dónde planeaban atacar y cuánto tiempo necesitaba el Caldero para recuperar su capacidad máxima. Y luego pasar en secreto esa información a Rhysand y los demás.

			Necesité mayores cuidados al vestirme al día siguiente, después de dormir mal gracias a una cena con una Ianthe dominada por la culpa, que hacía grandes esfuerzos para quedar bien conmigo y con Lucien. La sacerdotisa aparentemente deseaba esperar hasta que los comandantes de Hybern se establecieran antes de hacer su aparición. Ella había susurrado algo acerca de querer asegurarse de que ellos tuvieran la oportunidad de conocernos antes de entrometerse, pero una mirada a Lucien me dijo que él y yo, por una vez, estábamos de acuerdo: probablemente había planeado algún tipo de gran entrada.

			Eso no alteraba demasiado mis planes. Planes que envié por el lazo de apareamiento a la mañana siguiente, palabras e imágenes que rodaron a lo largo de un corredor lleno de noches.

			No me atreví a correr el riesgo de usar el lazo con demasiada frecuencia. Me había comunicado con Rhysand solo una vez desde que llegué. Solo una vez, en las horas después de entrar a mi viejo dormitorio y espiar las espinas que lo habían conquistado.

			Fue como gritar a través de una gran distancia, como hablar bajo el agua. Estoy a salvo y bien, dije por el lazo. Pronto te diré lo que sepa. Esperé, dejando que las palabras viajaran hacia la oscuridad. Entonces le pregunté: ¿Están vivas? ¿Heridas?

			No recordaba que el lazo entre nosotros fuera tan difícil de escuchar, incluso cuando yo vivía en este lugar y él lo había usado para ver si yo todavía estaba respirando, para asegurarse de que mi desesperación no me hubiera tragado entera.

			Pero la respuesta de Rhysand llegó un minuto después. Te amo. Están vivas. Están sanando. Eso fue todo. Como si eso fuera todo lo que podía decir.

			Regresé a mis nuevos aposentos. Cerré la puerta y envolví todo el lugar con una muralla de aire duro para evitar que escapara cualquier olor de mis silenciosas lágrimas mientras me acurrucaba en un rincón del baño.

			Alguna vez me senté en esa posición, mirando las estrellas durante las largas y sombrías horas de la noche. Esta vez miré el despejado cielo azul más allá de la ventana abierta, escuché a los pájaros que se cantaban unos a otros, y quise rugir.

			No me atreví a pedir más detalles sobre Cassian y Azriel… o sobre mis hermanas. Con terror de saber lo malo que había sido aquello y de lo que yo podría hacer si su sanación se tornaba sombría. Lo que yo haría caer sobre esa gente.

			La curación. Vivas y sanándose. Me lo recordaba a mí misma todos los días. Incluso cuando aún podía oír sus gritos, oler su sangre.

			Pero no pedí más. No me arriesgué a tocar el lazo después de aquella primera vez.

			No sabía si alguien podía monitorear tales cosas… los mensajes silenciosos entre las parejas. No cuando el lazo de apareamiento podría ser percibido por el olor, y yo estaba jugando un juego muy peligroso con él.

			Todos creían que el lazo había sido cortado, que el aroma persistente de Rhys se debía a que él me había forzado, a que había implantado ese olor en mí.

			Creían que con el tiempo, con la distancia, su olor se iba a desvanecer. Semanas o meses, probablemente.

			Y cuando no se desvaneciera, cuando permaneciera… ése era el momento en que yo debía atacar, con la información que yo necesitaba, o sin ella.

			Pero dada la posibilidad de que la comunicación por el lazo mantuviera su fuerte aroma… tenía que minimizar su uso. Incluso si no hablaba con Rhys, si no oía esa diversión y esa astucia… me prometí una y otra vez que volvería a oír esas cosas. A ver esa sonrisa socarrona.

			Y volví a pensar en lo dolido que había estado ese rostro la última vez que lo vi, pensé en Rhys, cubierto con la sangre de Azriel y de Cassian, mientras Jurian y los dos comandantes de Hybern se transportaban hasta la grava del camino de ingreso al día siguiente.

			Jurian llevaba puesta la misma armadura de cuero ligero, con su pelo castaño moviéndose sobre el rostro empujado por la brisa de primavera. Nos espiaba desde los escalones de mármol blanco de la entrada a la casa, y su boca se enroscaba en esa torcida y vanidosa sonrisa.

			Yo quería hielo en mis venas, la frialdad de una corte en la que nunca había puesto un pie. Pero empuñé el don de su amo sobre mí misma, convirtiendo la ira ardiente en calma congelada mientras Jurian avanzaba hacia nosotros con una mano en la empuñadura de su espada.

			Pero fueron los dos comandantes —un hombre y una mujer— quienes atravesaron mi corazón con una astilla de verdadero miedo.

			Altos faes en apariencia, su piel con el mismo tono rubicundo y el pelo de un negro idéntico al de su rey. Pero eran sus caras inexpresivas e insensibles las que lastimaban los ojos. Una falta de emoción perfeccionada por milenios de crueldad.

			Tamlin y Lucien se habían quedado rígidos cuando Jurian se detuvo al pie de las escaleras del frente. El comandante humano sonrió con suficiencia.

			—Se ven mejor que la última vez que los vi.

			Moví mis ojos hacia los suyos. Y no dijo nada.

			Jurian resopló e hizo un gesto a los dos comandantes.

			—Permítanme presentar a Sus Altezas, el príncipe Dagdan y la princesa Brannagh, sobrino y sobrina del rey de Hybern.

			Gemelos, tal vez unidos también en poder y lazos mentales.

			Tamlin pareció recordar que éstos eran ahora sus aliados y bajó por las escaleras. Lucien lo siguió.

			Él nos había vendido. Había vendido a Prythian… por mí. Para recuperarme.

			El humo giró dentro de mi boca. Yo quería que el hielo la llenara de nuevo.

			Tamlin inclinó la cabeza hacia el príncipe y la princesa.

			—Bienvenidos a mi hogar. Tenemos habitaciones preparadas para todos ustedes.

			—Mi hermano y yo ocuparemos juntos una de ellas —precisó la princesa. Su voz era engañosamente leve, casi infantil. La absoluta falta de sentimiento, la autoridad absoluta era lo que se imponía.

			Prácticamente podía sentir el comentario desagradable que bullía dentro de Lucien. Pero bajé las escaleras y dije, siempre en el tono de la señora de la casa, un rol que esta gente, que Tamlin, había esperado que yo abrazara alegremente alguna vez:

			—Podemos hacer fácilmente los ajustes necesarios.

			El ojo de metal de Lucien zumbó y se entrecerró mirándome a mí, pero mantuve mi cara impasible mientras les hacía una reverencia. A mis enemigos. ¿Cuál de mis amigos los iba a enfrentar en el campo de batalla?

			¿Acaso Cassian y Azriel se habrán curado lo suficiente como para luchar, y ni hablar de levantar una espada? No me permití pensar en ello, en cómo Cassian había gritado cuando le destrozaron las alas.

			La princesa Brannagh me observaba detalladamente: el vestido color rosa, el pelo que Alis había rizado y trenzado por encima de mi cabeza en forma de corona, las pálidas perlas rosadas en mis orejas. Un paquete encantador e inofensivo, perfecto para que un alto lord lo monte cada vez que lo desee.

			El labio de Brannagh se curvó al mirar a su hermano. El príncipe pensó lo mismo, a juzgar por su respuesta burlona.

			Tamlin gruñó suavemente a modo de advertencia.

			—Si han terminado de mirarla, tal vez podamos pasar a los asuntos entre nosotros.

			Jurian soltó una risita por lo bajo y subió las escaleras sin pedir permiso para hacerlo.

			—Son curiosos. —Lucien se puso tenso ante la insolencia del gesto, de las palabras—. No ocurre en todos los siglos que la posesión disputada de una mujer desata una guerra. Especialmente una mujer con tales… virtudes.

			Yo solo me di vuelta y subí los escalones detrás de él.

			—Tal vez si te hubieras molestado en ir a la guerra por Miryam, ella no te habría dejado por el príncipe Drakon.

			Un estremecimiento pareció dominar a Jurian. Tamlin y Lucien se pusieron tensos detrás de mí, atentos tanto al monitoreo de nuestro intercambio como a la tarea de escoltar a los dos personajes reales de Hybern al entrar a la casa. Después de mi observación acerca de que Azriel y su red de espías estaban bien entrenados, habíamos eliminado a todos los sirvientes innecesarios, temerosos de oídos y ojos espías. Solo quedaron los más confiables.

			Por supuesto, yo había olvidado mencionar que sabía que Azriel había retirado a sus espías semanas atrás, la información no valía el costo de sus vidas. O que favorecía a mis propios objetivos el hecho de tener menos gente observándome.

			Jurian se detuvo en lo alto de la escalera. Su rostro era una máscara cruel de muerte cuando di los últimos pasos hacia él.

			—Cuidado con lo que dices, muchacha.

			Sonreí, pasando por delante de él.

			—¿O qué? ¿Me echarás al Caldero?

			Pasé por las puertas de ingreso, bordeando la mesa en el centro del vestíbulo de entrada, con su imponente vaso de flores que se arqueaban para encontrarse con la araña de cristal.

			Justo allí, a solo unos metros de distancia, me había acurrucado convertida en una bola de terror y desesperación hacía unos meses. Justo allí en el centro del vestíbulo, Mor me había tomado para sacarme de esa casa, hacia la libertad.

			—He aquí la primera regla de esta visita —le informé a Jurian por encima del hombro mientras me dirigía al comedor, donde esperaba el almuerzo—. No me amenaces en mi propia casa.

			La postura, lo supe un momento después, había funcionado. No para Jurian, que lanzaba miradas furiosas mientras reclamaba un asiento en la mesa. Pero sí para Tamlin, que rozó un nudillo sobre mi mejilla al pasar junto a mí, sin saber cuán cuidadosamente había escogido las palabras, cómo había provocado a Jurian para ofrecer la oportunidad servida en bandeja.

			Ése fue mi primer paso: hacerle creer a Tamlin, creer verdaderamente que yo lo amaba a él y a este lugar, y a todos los que estaban en él.

			De ese modo él no iba a sospechar cuando los volviera el uno contra el otro.

			* * *

			El príncipe Dagdan cedía a todos los deseos y órdenes de su gemela. Como si él fuera la espada que ella manejaba para cortar el mundo.

			Él sirvió las bebidas y las probó primero. Seleccionó los mejores cortes de carne de las fuentes para ponerlos ordenadamente en el plato de ella. Él siempre dejaba que ella respondiera, y nunca jamás la miraba con duda en sus ojos.

			Un alma en dos cuerpos. Y por la forma en que se miraban el uno al otro en intercambios sin palabras, me pregunté si quizá… quizá fueran como yo. Daemati.

			Mis escudos mentales habían sido una pared negra inflexible desde que llegamos. Pero mientras cenábamos, como los momentos de silencio eran más largos que la conversación, me encontré estudiándolos una y otra vez.

			—Mañana partiremos hacia el muro —le estaba diciendo Brannagh a Tamlin. Era más bien una orden y no un pedido—. Jurian nos acompañará. Necesitaremos centinelas que sepan dónde están ubicados los agujeros.

			El pensamiento de ellos, tan cerca de las tierras de los humanos… Pero mis hermanas no estaban allí. No, mis hermanas estaban en algún lugar del vasto territorio de mi propia corte, protegidas por mis amigos. Aun cuando mi padre regresara a casa de sus negocios en el continente, en cuestión de un mes o dos. Todavía no había decidido cómo se lo diría.

			—Lucien y yo podemos escoltarlos —ofrecí.

			Tamlin sacudió la cabeza hacia mí. Esperé el rechazo, la negativa. Pero parecía que el alto lord había aprendido efectivamente su lección y estaba dispuesto a intentarlo, mientras solo le hacía un gesto a Lucien.

			—Mi emisario conoce el muro tan bien como cualquier centinela.

			Estás dejando que ellos hagan esto; estás permitiendo racionalmente que derriben ese muro y se lancen contra los humanos en el otro lado. Las palabras se enredaban y siseaban en mi boca.

			Pero me obligué a dirigirle a Tamlin un lento, tal vez un poco disgustado, gesto de asentimiento. Sabía que yo nunca estaría contenta con eso. La joven que él creía le había sido devuelta siempre buscaría proteger su terruño mortal. De todos modos, él pensaba que yo lo soportaría por él, por nosotros. Que Hybern no se arrojaría sobre los humanos una vez que el muro cayera. Que simplemente los absorberíamos en nuestro territorio.

			—Saldremos después del desayuno —le dije a la princesa. Y agregué para Tamlin—: Con unos pocos centinelas también.

			Sus hombros se aflojaron ante eso. Me pregunté si se habría enterado de cómo defendí Velaris. De que yo había protegido el Arcoíris contra una legión de bestias como el attor. De que yo había matado al attor, brutalmente, cruelmente, por lo que me había hecho a mí y a los míos.

			Jurian observó a Lucien con la franqueza de un guerrero.

			—Siempre me he preguntado quién habría hecho ese ojo después de que ella lo arrancó.

			No hablábamos de Amarantha aquí. Nunca habíamos permitido su presencia en esta casa. Y ella me había sofocado durante esos meses que había vivido aquí después de Bajo la Montaña, y por eso me mataba día a día para empujar esos temores y dolores hacia las profundidades.

			Por un instante, evalué quién había sido yo y lo comparé con quién se suponía que era yo ahora. Lentamente sanaba… emergía de nuevo para ser la niña que Tamlin había alimentado, protegido y amado antes de que Amarantha me rompiera el cuello después de tres meses de tortura.

			Así que me acomodé en mi asiento. Estudié la mesa.

			Lucien se limitaba a mirar con firmeza a Jurian mientras los dos príncipes de Hybern lo observaban con sus rostros impasibles.

			—Tengo una vieja amiga en la Corte Amanecer. Es hábil con las mezclas de magia y maquinaria. Tamlin logró que me hiciera algo con gran riesgo.

			Una sonrisa de odio de Jurian.

			—¿Tu compañerita tiene una rival?

			—Mi compañera no es de tu incumbencia.

			Jurian se encogió de hombros.

			—Ella tampoco debería ser de tu incumbencia, considerando que probablemente la ha poseído la mitad del ejército ilyrio.

			Yo estaba muy segura de que solo siglos de entrenamiento evitaron que Lucien saltara sobre la mesa para abrirle la garganta a Jurian. Pero fue el gruñido de Tamlin el que sacudió las copas.

			—Te comportas como un verdadero huésped, Jurian, o dormirás en los establos como las otras bestias.

			Jurian simplemente bebió su vino.

			—¿Por qué debo ser castigado si digo la verdad? Ninguno de ustedes estuvo en la Guerra, cuando mis fuerzas se aliaron con los brutos ilyrios. —Una mirada de soslayo a los dos príncipes de Hybern—. Supongo que ustedes dos tuvieron el placer de luchar contra ellos.

			—Guardamos las alas de sus generales y sus lores como trofeos —precisó Dagdan con una sonrisita.

			Fue necesaria toda la concentración posible para no mirar a Tamlin. Para no preguntar por el paradero de los dos conjuntos de alas que su padre había conservado como trofeos después de haber asesinado a la madre y la hermana de Rhysand.

			Colgadas en el estudio, había dicho Rhys.

			Pero yo no descubrí rastro alguno cuando las busqué al regresar aquí, fingiendo estar explorando el palacio por puro aburrimiento en un día lluvioso. Los sótanos tampoco revelaron nada. No había baúles ni cajas que contuvieran esas alas.

			Los dos bocados de cordero asado que me había forzado a tragar comenzaban a rebelarse contra mí. Pero al menos algún indicio de disgusto era una reacción justa a lo que el príncipe de Hybern había afirmado.

			Jurian realmente me sonrió mientras cortaba su cordero en pedacitos.

			—Sabes que peleamos juntos, ¿no? Yo y tu alto lord. Resistimos contra los leales, luchamos uno al lado del otro hasta que la sangre nos llegó a las pantorrillas.

			—Él no es el alto lord de ella —aclaró Tamlin con una suavidad inquietante.

			Jurian solo ronroneó, dirigiéndose a mí.

			—Él debió haberte dicho dónde escondió a Miryam y a Drakon.

			—Están muertos —dije inexpresiva.

			—El Caldero dice lo contrario.

			Un miedo frío se asentó en mis entrañas. Él ya lo había intentado, resucitar a Miryam él mismo. Y había encontrado que ella no estaba entre los muertos.

			—Me dijeron que estaban muertos —dije de nuevo, tratando de sonar aburrida, impaciente. Tomé un bocado de mi cordero, tan soso comparado con la riqueza de especias en Velaris—. Creo que tienes cosas mejores para hacer, Jurian, en lugar de obsesionarte con la amante que te dejó.

			Sus ojos lanzaban destellos, brillantes con cinco siglos de locura, mientras ensartaba un bocado de carne con el tenedor.

			—Dicen que estabas haciendo el amor con Rhysand antes de que abandonaras a tu propio amante.

			—Basta ya —gruñó Tamlin.

			Pero entonces lo sentí. El golpecito en mi mente. Vi su plan, claro y simple: exasperarnos, distraernos, mientras los dos tranquilos príncipes se deslizaban dentro de nuestras mentes.

			La mía estaba blindada. Pero la de Lucien… la de Tamlin…

			Recurrí a mi poder besado por la noche, lanzándolo como una red. Y encontré dos tentáculos aceitosos que penetraban las mentes de Lucien y de Tamlin, como si se tratara efectivamente de jabalinas lanzadas por encima de la mesa.

			Di un golpe. Dagdan y Brannagh dieron un respingo en sus asientos como si yo les hubiera propinado un golpe físico, mientras sus poderes se estrellaban contra una barrera negra, inflexible, alrededor de las mentes de Lucien y de Tamlin.

			Dirigieron sus oscuros ojos hacia mí. Les sostuve las miradas.

			—¿Qué pasa? —preguntó Tamlin, y me di cuenta de lo silencioso que se había vuelto todo.

			Hice una buena actuación al fruncir la frente en estado de confusión.

			—Nada. —Les dirigí una dulce sonrisa a los dos príncipes—. Sus altezas deben estar cansadas después de un viaje tan largo.

			Y para asegurarme, me lancé sobre sus propias mentes para encontrarme con una pared de hueso blanco. Se agitaron cuando arrastré las garras negras sobre sus escudos mentales, hundiéndolas.

			El golpe de advertencia me costó un dolor de cabeza bajo y pulsante que se formaba alrededor de mis sienes. Y simplemente me ocupé de mi comida, ignorando el guiño de Jurian.

			Nadie habló durante el resto de la comida.
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			El bosque de primavera quedó en silencio mientras cabalgábamos entre los árboles con brotes, pájaros y pequeñas bestias peludas que corrían en busca de refugio mucho antes de que nosotros pasáramos.

			No se refugiaban por mí, ni por Lucien, ni por los tres centinelas que iban a una respetuosa distancia detrás. Se refugiaban por Jurian y por los dos comandantes de Hybern, que cabalgaban en el centro de nuestro grupo. Como si fueran tan horribles como el bogge, o los naga.

			Llegamos al muro sin incidentes y sin que Jurian tratara de distraernos. Yo había estado despierta la mayor parte de la noche, llevando mi conciencia por toda la mansión, en busca de alguna señal de que Dagdan y Brannagh estuvieran ejerciendo su influencia daemati sobre alguna otra persona. Felizmente, la habilidad para romper hechizos que había heredado de Helion Destructor de Hechizos, alto lord de la Corte Día, no había detectado enredos ni hechizos, salvo los guardias distribuidos por toda la mansión que evitaban que alguien se transportara para entrar o para salir.

			Tamlin había estado tenso en el desayuno, pero no me había pedido que me quedara atrás. Incluso llegué a ponerlo a prueba preguntándole qué le pasaba, a lo que solo había respondido que tenía dolor de cabeza. Lucien acababa de darle unas palmaditas en el hombro y le prometió cuidarme. Casi me río de esas palabras.

			Pero la risa estaba en ese momento lejos de mis labios ante el muro que palpitaba, una pesada y espantosa presencia que se alzaba a casi un kilómetro de distancia. Muy cerca… hasta nuestros caballos se mostraban inquietos, sacudían las cabezas y golpeaban con sus cascos el suelo cubierto de musgo cuando los atamos a las ramas bajas de un cerezo silvestre en flor.

			—La abertura en el muro está aquí —informó Lucien, mostrándose casi tan emocionado como yo de estar en semejante compañía. Pisoteando las flores rosadas caídas, Dagdan y Brannagh se adelantaron para quedar a su lado, Jurian avanzó para inspeccionar el terreno y los centinelas se quedaron con nuestras monturas.

			Seguí a Lucien y a los príncipes, manteniendo una discreta distancia detrás de ellos. Sabía que mis ropas elegantes y finas no iban a engañar al príncipe y a la princesa para que olvidaran que una compañera daemati caminaba en ese momento a sus espaldas. De todos modos, había seleccionado cuidadosamente la chaqueta bordada color zafiro y los pantalones marrones, adornados solo con el cuchillo enjoyado y el cinturón que Lucien me había obsequiado alguna vez. Hacía mucho tiempo.

			—¿Quién rompió el muro aquí? —preguntó Brannagh, observando el agujero que no podíamos ver, es más, todo el muro era él mismo totalmente invisible, pero podíamos sentirlo, como si el aire hubiera sido aspirado desde un punto.

			—No lo sabemos —contestó Lucien, con los parches de luz del sol brillando sobre los hilos de oro que adornaban su chaqueta color marrón cervatillo, mientras cruzaba los brazos—. Algunos de los agujeros simplemente aparecieron a lo largo de los siglos. Éste es lo suficientemente ancho como para que una persona pueda pasar.

			Los gemelos intercambiaron una mirada. Me acerqué a ellos por detrás para observar la abertura y el muro que la rodeaba. Todo instinto ante ambas cosas me hacía retroceder ante semejante… malignidad.

			—Por aquí fue por donde pasé la primera vez.

			Lucien asintió con un gesto y los otros dos levantaron las cejas. Y yo di un paso para acercarme a Lucien. Mi brazo casi rozaba el suyo, dejando que él fuera una barrera entre nosotros. Ellos habían sido más cuidadosos esa mañana, en el desayuno, en cuanto a empujar contra mis escudos mentales. Sin embargo, en ese momento, al dejar que pensaran que yo estaba físicamente intimidada por ellos… Brannagh estudió lo cerca que estaba yo de Lucien, y también cómo éste se movió un poco para protegerme.

			Una pequeña y fría sonrisa curvó los labios de ella.

			—¿Cuántos agujeros hay en el muro?

			—Hemos contado tres a lo largo de toda nuestra frontera —respondió Lucien con firmeza—. Además de uno frente a la costa… más o menos a un kilómetro y medio de distancia.

			No permití que mi fría máscara vacilara mientras él ofrecía esa información. Pero Brannagh sacudió la cabeza y su cabello oscuro devoró la luz del sol.

			—Las entradas por mar no sirven para nada. Necesitamos entrar por tierra firme.

			—Seguramente el continente también tiene lugares.

			—Sus reinas tienen un dominio sobre su pueblo aún más débil que el suyo —dijo Dagdan. Tomé esa gema de información y la estudié.

			—Les dejaremos explorarlo, entonces —concedí, señalando el agujero—. Cuando hayán terminado, cabalgaremos al siguiente.

			—Está a dos días de aquí —informó Lucien.

			—Entonces planificaremos un viaje para esa excursión —dije simplemente. Antes de que Lucien pudiera objetarlo, le pregunté—: ¿Y el tercer agujero?

			Lucien golpeó un pie contra el suelo cubierto de musgo, pero dijo:

			—Dos días más.

			Me volví hacia los príncipes, arqueando una ceja.

			—¿Pueden ambos transportarse por ahí?

			Brannagh se sonrojó, enderezándose. Pero fue Dagdan quien lo admitió.

			—Yo puedo. —Él debió haber cargado a Brannagh y a Jurian cuando llegaron. Y agregó—: Solo por unos pocos kilómetros si llevo a otros.

			Simplemente asentí con la cabeza y me dirigí hacia una maraña de arbustos silvestres inclinados. Lucien me siguió muy de cerca. Cuando ya solo había flores rosadas secas y la luz del sol que se filtraba a través del techo de ramas, cuando los príncipes ya habían cruzado el muro y se habían perdido de vista, fuera del alcance de nuestros oídos, me detuve sobre una roca lisa y desnuda.

			Lucien se sentó contra un árbol cercano, cruzando un tobillo con bota sobre el otro.

			—Sea lo que sea que estés planeando, nos meterá hasta las rodillas en la mierda.

			—No estoy planeando nada. —Tomé una flor rosada caída y la hice girar entre el pulgar y el índice.

			Aquel ojo de oro se entrecerró con un suave clic.

			—¿Qué es lo que puedes ver con esa cosa?

			Él no respondió.

			Tiré la flor sobre el suave musgo entre nosotros.

			—¿No confías en mí? ¿Después de todo lo que hemos pasado?

			Frunció el ceño mirando la flor desechada, pero no dijo nada.

			Busqué en mi mochila hasta que encontré la cantimplora con agua.

			—Si hubieras estado vivo cuando ocurrió la Guerra —le pregunté, tomando un trago—, ¿habrías luchado de su lado? ¿O habrías peleado con los humanos?

			—Habría sido parte de la alianza entre los humanos y los faes.

			—¿Incluso si tu padre no hubiera sido parte de esa alianza?

			—Sobre todo si mi padre no lo hubiera sido.

			Pero Beron sí había sido parte de esa alianza, si yo recordaba correctamente mis lecciones con Rhys hacía ya tantos meses.

			—Y, sin embargo, aquí estás, dispuesto a marchar con Hybern.

			—Yo también lo hice por ti, ya sabes. —Palabras frías y duras—. Fui con él para que te devolvieran.

			—Nunca me di cuenta del poderoso motivador que podía ser la culpa.

			—Ese día tú… te fuiste —dijo, luchando para evitar esas otras palabras, «me abandonaste»—. Volví antes que Tamlin a la mansión… recibí el mensaje cuando estábamos en la frontera y corrimos aquí. Pero el único rastro tuyo era ese anillo, confundido entre las losas de la sala. Me deshice de él un momento antes de que Tam llegara a la casa para verlo.

			Una cuidadosa declaración para sondearme. Que mencionaba los hechos que no apuntaban al secuestro.

			—Me lo hicieron desaparecer del dedo —mentí.

			Su garganta se sacudió, pero él solo movió la cabeza mientras la luz del sol se filtraba por el dosel de ramas para iluminar el pelo rojo como una brasa de su melena en movimiento.

			Quedamos sentados en silencio durante unos minutos. Por los susurros y murmullos, los príncipes debían estar terminando, y me preparé, calculando las palabras que tenía que usar para no parecer suspicaz.

			—Gracias. Por ir a Hybern a buscarme —dije en voz baja.

			Arrancó un poco de musgo a su lado, con la mandíbula apretada.

			—Fue una trampa. Lo que yo pensaba que íbamos a hacer allí… no resultó de esa manera.

			Hice un esfuerzo por no mostrar mis dientes. Y caminé hacia él para ocupar un lugar a su lado contra el ancho tronco del árbol.

			—Esta situación es terrible —comenté, y era la verdad.

			Un resoplido bajo.

			Golpeé mi rodilla contra la suya.

			—No dejes que Jurian te embauque. Él está haciendo todo lo posible para que surja cualquier debilidad entre nosotros.

			—Lo sé.

			Volví mi cara hacia él, apoyando mi rodilla contra la suya en silencio.

			—¿Por qué? —pregunté—. ¿Por qué Hybern quiere hacer esto más allá de algunos horribles deseos de conquista? ¿Qué los impulsa… su pueblo? ¿El odio? ¿Arrogancia?

			Lucien finalmente me miró, las intrincadas piezas y tallas del ojo de metal eran mucho más deslumbrantes de cerca.

			—Acaso tú…

			Brannagh y Dagdan se abrieron paso por entre los arbustos, frunciendo el ceño al encontrarnos sentados allí. Pero fue Jurian, justo detrás de ellos, como si hubiera estado divulgando los detalles de sus observaciones, quien sonrió al vernos, con nuestras rodillas tocándose y casi nariz con nariz.

			—Cuidado, Lucien —refunfuñó el guerrero—. Ya sabes lo que les ocurre a los varones que tocan las pertenencias del alto lord.

			Lucien gruñó, pero le lancé una mirada de advertencia.

			Punto demostrado, dije en silencio.

			Y a pesar de Jurian, a pesar de los despreciativos príncipes, un extremo de la boca de Lucien se movió hacia arriba.

			* * *

			Ianthe estaba esperando en los establos cuando regresamos.

			Ella había hecho su gran entrada al final del desayuno horas antes. Ingresó despreocupadamente en el comedor cuando el sol brillaba en rayos de oro puro que atravesaban las ventanas.

			No tenía ninguna duda de que ella había planificado el momento, tal como había planeado detenerse en el medio de uno de esos rayos de sol, en un ángulo que hacía que su pelo brillara intensamente y la joya encima de su cabeza ardiera con un fuego azul. Yo habría titulado esa pintura Piedad modelo.

			Después de haber sido presentada por Tamlin, ella se dedicó a Jurian, quien solo le había dirigido un gesto, como si se tratara de un insecto zumbando en su oreja.

			Dagdan y Brannagh habían escuchado su adulación con tal aburrimiento que estaba empezando a preguntarme si esos dos quizá no preferían otra compañía que no fuera la de ellos mismos. En cualquier sentido impío. Ni un solo parpadeo de interés hacia la belleza que a menudo hacía que hombres y mujeres quedaran boquiabiertos. Tal vez todo tipo de pasión física se les había agotado hacía ya tiempo, junto con sus almas.

			Así pues, los príncipes de Hybern y Jurian habían tolerado a Ianthe durante un minuto antes de descubrir que la comida era más interesante. Un desprecio que sin duda explicaba por qué ella había decidido reunirse con nosotros ahí, esperando nuestro regreso.

			Era la primera vez que cabalgaba en meses, y estaba tan dolorida que apenas pude moverme cuando el grupo desmontó. Le dirigí a Lucien un gesto sutil, suplicante, y apenas pudo ocultar su sonrisa al acercarse a mí.

			Nuestro grupo se dispersaba y todos pudieron observar cómo él me tomaba por la cintura con sus anchas manos para ayudarme a bajar del caballo. Ninguno observó con más detalle que Ianthe.

			Solo le di unas palmadas de agradecimiento a Lucien en el hombro. Él, siempre el mismo cortesano, me devolvió el agradecimiento con una reverencia.

			Era difícil, a veces, recordar odiarlo. Recordar el juego que yo estaba jugando.

			—Un viaje exitoso, espero —gorjeó Ianthe.

			Estiré la barbilla hacia los príncipes.

			—Ellos parecen complacidos.

			Efectivamente, fuera lo que fuese lo que habían estado buscando, lo habían encontrado agradable. Yo no me había atrevido a hacer demasiadas preguntas. Aún no.

			Ianthe inclinó la cabeza.

			—Gracias al Caldero por eso.

			—¿Qué quieres? —preguntó Lucien, un poco excesivamente brusco.

			Ella frunció el ceño, pero levantó su barbilla, doblando sus manos por delante.

			—Vamos a dar una fiesta en honor a nuestros invitados… para que coincida con el Solsticio de verano en pocos días. Quería hablar con Feyre sobre eso. —Una sonrisa de dos caras—. A menos que tengas alguna objeción.

			—Él no la tiene —contesté antes de que Lucien pudiera decir algo que luego pudiera lamentar—. Dame una hora para comer y cambiarme, y nos encontraremos en el estudio.

			Tal vez mostré un matiz más asertivo de lo que habitualmente yo dejaba ver, pero ella asintió de todas maneras. Choqué mi codo con el de Lucien y lo alejé.

			—Nos vemos pronto —le dije a ella, y sentí su mirada sobre nosotros mientras caminábamos desde la oscuridad de los establos hacia la luz del mediodía.

			El cuerpo de él estaba tenso, casi tembloroso.

			—¿Qué pasó entre ustedes? —susurré cuando nos perdimos entre los setos y las sendas de grava del jardín.

			—No vale la pena repetirlo.

			—Cuando… me llevaron —me aventuré, casi tropezando con la palabra, casi diciendo «me fui»—. Ella y Tamlin…

			No estaba fingiendo la tensión en mi estómago.

			—No —dijo él con voz ronca—. No. Cuando Calanmai llegó, se negó. Se rehusó claramente a participar. Lo reemplacé en el Rito, pero…

			Lo había olvidado. Había olvidado Calanmai y el Rito. Hice un examen mental de los días.

			No es de extrañar que lo hubiera olvidado. Había estado en esa cabaña en las montañas. Con Rhys enterrado en mí. Tal vez habíamos generado nuestra propia magia aquella noche.

			Pero Lucien…

			—¿Llevaste a Ianthe a esa cueva en Calanmai?

			No me miró a los ojos.

			—Ella insistió. Tamlin estaba… Las cosas estaban mal, Feyre. Yo fui en su lugar, y cumplí con mi deber en la corte. Fui por mi propia voluntad. Y terminamos el Rito.

			No era de extrañar que ella se apartara de él. Había conseguido lo que quería.

			—Por favor, no se lo digas a Elain —pidió—. Cuando… cuando la encontremos de nuevo —se corrigió.

			Él podría haber completado el Gran Rito con Ianthe por su propia voluntad, pero ciertamente no lo había disfrutado. Alguna línea se había desdibujado… mucho.

			Y mi corazón se movió un poco en mi pecho cuando le dije sin el menor intento de engaño:

			—No se lo diré a nadie, a menos que tú lo digas. —El peso de aquel cuchillo enjoyado y el cinturón parecía crecer—. Ojalá hubiera estado allí para impedirlo. Debería haber estado allí para detenerlo. —Estaba convencida de cada una de esas palabras.

			Lucien apretó nuestros brazos unidos mientras rodeábamos un seto, y la mansión apareció ante nosotros.

			—Eres una mejor amiga para mí, Feyre —dijo en voz baja—, de lo que yo nunca fui para ti.

			* * *

			Alis frunció el ceño ante los dos vestidos que colgaban de la puerta del armario, y sus largos dedos marrones alisaron la gasa y la seda.

			—No sé si la cintura se puede sacar —dijo sin mirar hacia atrás, hacia donde yo estaba sentada en el borde de la cama—. Tomamos mucho de ahí y no queda mucha tela para jugar… Bien podrías tener que pedir otros vestidos nuevos.

			Entonces me miró y recorrió mi cuerpo vestido.

			Yo sabía lo que ella veía… lo que las mentiras y las sonrisas envenenadas no podían ocultar. Había adelgazado mucho mientras viví aquí después de Amarantha. Sin embargo, con todo lo que Rhys había hecho supuestamente para hacerme daño, había recuperado el peso que había perdido, había ganado músculos y había perdido la palidez enfermiza en favor de la piel besada por el sol. Para ser una mujer que había sido torturada y atormentada durante meses, me veía notablemente bien.

			Nuestros ojos atravesaron la habitación, el silencio alterado solo por los pocos criados que quedaban en el pasillo, ocupados con los preparativos para el Solsticio la mañana siguiente.

			Había pasado los dos días anteriores jugando a ser la bonita mascota, autorizada a participar en las reuniones con los príncipes de Hybern, sobre todo porque me quedaba callada. Ellos eran tan cautelosos como nosotros y respondían con cuidado las preguntas de Tamlin y de Lucien sobre los movimientos de sus ejércitos, sobre sus aliados extranjeros y otros aliados en Prythian. Las reuniones no iban a ninguna parte, ya que todo lo que querían era información sobre nuestras propias fuerzas.

			Y sobre la Corte Noche.

			Les di a Dagdan y a Brannagh detalles tanto verdaderos como falsos, mezclándolos sin problemas. Ubiqué a las huestes ilyrias entre las Montañas Ilyrias y las Estepas Ilyrias, pero señalé a su clan más fuerte como el más débil; mencioné la eficiencia de las piedras azules de Hybern contra el poder de Cassian y Azriel, pero no mencioné lo fácilmente que ellos las habían evitado. Ante cualquier pregunta que no podía eludir, fingí pérdida de memoria o un trauma demasiado grande como
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